




Les invito a reflexionar sobre 
la importancia que el 

Instituto a los 150 años de la 
fundación tiene de ser más 

generativo a partir de 
nosotras mismas, por ser 

regeneradas como personas 
y como Comunidad por el 

Espíritu Santo que es fuente 
de Vida Nueva y de 

Transformación.



Todas sentimos el deseo de una 
renovación profunda  que devuelva 

autenticidad a nuestra vida y 
fecundidad a nuestra misión. Tenemos la 

conciencia que las estrategias, los 
programas y los proyectos son 

importantes, pero a nosotras hoy,  se nos 
está pidiendo una escucha siempre más 

dócil al Espíritu de Dios  para estar 
disponibles  y abiertas a su acción 

transformante en nuestra vida, en la 
Iglesia y en el mundo. 



Si el Instituto y en Él cada 
Inspectoría, cada Comunidad no es 
generadora de Vida, no tendremos 
futuro. Esta expresión puede 
suscitar muchos interrogantes. El 
primero de todos es el 
preguntarnos  cómo reencontrar 
òNueva Vidaó que despierte en la 
Comunidad la frescura de la 
fecundidad vocacional que 
depende de la alegría y de la 
apertura misionera que se tenga.

Primeras misioneras con 

Madre Mazzarello



María nos puede ayudar a vivir la 
fuerza generadora del Carisma 
en esta hora histórica, sostenida 
por la alegre certeza, que el 
Espíritu Santo infunde una nueva 
vitalidad y creatividad, llena de 
esperanza del òvino nuevoó que 
brota de la Fe



Con la guía de María queremos 
recorrer juntas este camino, con su 
estilo y su mirada materna  para 

ponernos en la escucha atenta de los 
desafíos educativos de los jóvenes de 

hoy.
Estoy segura que en todas vibra el 

ardiente deseo de òdejarnos 
transfiguraró por el encuentro 

profundo con el Espíritu Santo y en Él 
ser mujeres que generan Vida e 

irradian alegría y esperanza a las 
nuevas generaciones. 





La Circular de 
convocación al C.G. XXIV 
subraya que la Primera 
Comunidad de las FMA 

era una Comunidad 
generadora de Vida 

porque estaba 
òregeneradaó por la 

Palabra y fortificada por 
la Eucaristía y el perdón 

recibido y dado.      



La riqueza de interioridad y 
la pasión apostólica de M. 

Mazzarello y de las primeras 
Hnas. son fruto de su corazón 

abierto a la acción del 
Espíritu Santo que encuentra 
espacio; libertad para obrar, 
a tal punto que su existencia 

resulta ser un elocuente 
testimonio de Amor hacia 

Aquel que las amó primero.



La sabiduría del corazón, don del Espíritu, las hace apasionadas, 
enamoradas de Jesús y prontas a dar todo de sí para hacerlo conocer, amar, 

tenerlo como único fin de la existencia de muchos jóvenes de su tiempo.



Volver con la memoria  del 
corazón a los orígenes del 

Instituto es reconocer la 
obra maravillosa que el 

Espíritu Santo ha hecho en 
las primeras Hermanas que 

han sabido construir 
Comunidades generadoras 

porque han sido Hijas, 
Hermanas, 

Madres. 



También nosotras, hoy, 
queremos dejarnos òcincelaró 
por el Espíritu Santo que con 
delicadeza nos hace gustar el 
susurro de una òbrisa suaveó a 
través de signos casi siempre 
ordinarios, a veces 
imperceptibles, o también  en 
situaciones o acontecimientos 
como el C.G. XXIV. Se siente òsu 
Vozó pero no se sabe de d·nde 
viene ni para dónde va.



Él es el Artista,  el verdadero protagonista del cambio que obra con 
sapiente creatividad y a través de acciones impensadas renueva la 
faz de la Tierra. Su acci·n parte siempre del interior: òUstedes lo 
conocen porque El permanece con ustedes y estar§ con ustedesó



Es un reclamo a aventurarnos en un 
camino de interioridad que no se 

encierra en confines egoístas o 
intereses personales sino que se abre a 
horizontes inéditos de una interioridad 

habitada,  donde se descubre la 
belleza de un encuentro con Dios y 
con los hermanos en las situaciones 

ordinarias de la vida. Es un caminos a 
òespacio abiertoó que conduce a un 

encuentro profundo con Jesús en 
Quien el Espíritu ha encontrado 

definitiva manifestación



Toda la Vida de Jesús es 
una manifestación del 
Espíritu Santo desde la 
concepción al período 

que precede el inicio de 
su ministerio en Galilea 
hasta el atribuirse a sí 
mismo la profecía de 
Isa²as: òEl Esp²ritu del 
Se¶or est§ sobre M²ó.



En este camino  de apertura a la 
acción del Espíritu encontramos a 

María, Quien en toda su vida se dejó 
guiar por Él: desde la Anunciación 

fiándose totalmente en Dios, después 
en Caná, en el Calvario, en oración 

con los discípulos,  después de la 
Resurrección de Jesús y  en el 

Cenáculo cuando el Espíritu irrumpe 
en Pentecostés.

Todo en Ella es transparencia de la 
presencia del Espíritu y apertura 

incondicional a su acción.



En el camino que hemos emprendido hacia el C.G. XXIV, el Espíritu de Dios es presencia 
viva en nosotras y entre nosotras, nos involucra gradualmente en un proceso de òVida 
Nuevaó Es roc²o que ba¶a espacios personales y comunitarios a veces tibios, §ridos sin 

grandes ideales, débiles en la esperanza y fatigados en la búsqueda de caminos hacia el 
futuro. He encontrado en las diversas partes del mundo: Hermanas, laicos, jóvenes y 
adultos que se dejan atraer de un proceso nuevo, de òun Fuego Apost·licoó que ha 

transformado su vida, fruto del diálogo profundo con el Espíritu a través de la escucha 
de la Palabra de Dios con atención a los desafíos de la realidad.



El Espíritu Santo cuenta con cada una 
de nosotras, pide que lo dejemos  
obrar para ser el protagonista de 

nuestra existencia. Solamente con Él 
podemos realizar el objetivo del 
C.G.XXIV: òSer Comunidades 

generadoras de Vida en el corazón de 
la contemporaneidadó. Si lo dejamos 
obrar Él creará armonía profunda en 

nosotras y fuera de nosotras. 
Lamentablemente, en el acelere que el 

tiempo nos impone, parece que la 
armonía fuera marginada, a veces, 
también en   nuestras Comunidades.



¡Tenemos necesidad del 
Esp²ritu! òEs £l el que pone 
orden en nuestro frenesí. Es 

Paz en la inquietud, Confianza 
en el desaliento, Alegría en la 
tristeza, Juventud en la vejez, 
Valor en las pruebas (é) £l es 

el Consolador que nos 
transmite la ternura de Diosó



Estamos llamadas hoy a ser òmujeres 
de Esp²ritu Santoó,  mujeres 
espirituales, y por lo tanto, 

profundamente humanas. Donde el 
Esp²ritu encuentra òCasaó hay Amor y 

se gusta la alegría de dar y recibir 
gestos sencillos: acogida, respeto, calor 
humano, paciencia y confianza. Que 

éstos se traduzcan en Vida a través de 
la Palabra, fuertes en la oración 
constante, felices de abrir òla puerta 
del coraz·nó y òlos canceles de nuestra 
Casaó a la òvenidaó del Esp²ritu Santo. 



No sea nunca òel gran Desconocidoó. El 
òOlvidadoó sino el òBienvenidoó, el òFamiliaró, 

el òDulce Consoladoró,  para que las 
Comunidades experimenten un ònuevo 

Pentecost®só donde las diferencias de edades, 
cultura y lengua se armonicen; donde las 

posibles tensiones y conflictos dejen el puesto a 
la paz, a la misericordia, al perdón, a miradas 

y gestos pascuales que saben ver el bien, lo 
bueno y lo bello de cada persona y de las 

situaciones.
Se trata de un camino siempre abierto en el 

cual el paso de cada una abre un nuevo 
horizonte. También nuestra debilidad es el 
espacio en el cual el Espíritu puede habitar 

porque su fuerza triunfa en nuestra debilidad.  



Este es el tiempo del òvino nuevoó para ponerlo en òodres nuevosó.
¿Qué comportamientos cultivar para vivir con renovado Amor y 

Esperanza las relaciones cotidianas signo de que 
òalgo nuevo est§ sucediendo?ó



¿Cómo ayudarnos a tomar 
conciencia de la presencia operante 
y transformante del Espíritu Santo 
en nuestra experiencia personal y 

comunitaria, en la vida de los niños, 
de los jóvenes, de las personas que 

nos encontramos?
¿Qué atención del corazón debemos 
tener para percibir su Voz, su Luz?

Estar siempre en búsqueda, deseosas 
de encontrar òel Amor de nuestra 
vidaó es una actitud fundamental 
que Él mismo suscita en nosotras.





En la cultura actual algunos 
estudiosos reflexionando sobre la 
ògeneratividadó la aplican a 

contextos y situaciones diversas. 
Teniendo en cuenta que el tema 
del C.G. XXIV tiene el propósito 

de reavivar o despertar, si 
hubiera necesidad, la conciencia 

de ser Comunidades  
òGeneradorasó formadas por 
FMA, laicos, adultos y jóvenes 
que están en nuestro corazón.  



La generatividad no es un hecho 
personal sino Sinodal. Es la 

Comunidad Educativa llamada 
por el Espíritu Santo a asumir 

este recorrido típicamente 
salesiano, para ser òvientresó 

generadores de vida, lugares de 
la fecundidad del Amor.

En muchas Comunidades este 
llamado se está realizando 

gradualmente, no solo como un 
proyecto escrito, sino como un 

estilo de vida. 



Esta línea de la òSinodalidadópuede realmente llenar de linfa nueva y
renovada esperanzalosòodresvac²osóen estetiempo inédito de la historia,
que nos interpela como Instituto Educativo y que, a veces,nos deja
inquietas y dudosas. Las inevitables dificultades no nos debe opacar la
felicidad de sentirnosllamadas a una misiónque el Espíritunosconfía: ser
Madres,MujeresConsagradasque generanVida.



Ser òMadresó es un don que se nos dio a nosotras gratuitamente, no sin 
sufrimiento como toda gestación lo exige; queremos volver a darnos con 

alegría, en respuesta a las expectativas profundas de tantos jóvenes y al signo 
de Dios que, a través del Espíritu Santo, nos orienta a desear, con pasión 

apostólica, un futuro rico de humanidad.



ò La alegr²a de la fecundidad 
espiritual anime vuestra 

existencia; sed Madres como 
figuras de María Madre y 
òMadre de la Iglesiaó. No se 

puede entender a María sin su 
maternidad, no se puede 
entender a la Iglesia sin su 
maternidad y vosotras sois 

iconos de Mar²a y de la Iglesiaó. 

Papa Francisco a las Religiosas



La belleza y la riqueza de ser 
Comunidades que generan vida, se 

expresa en plenitud, son el reclamo de 
algunos valores ya conocidos pero que es 
oportuno revitalizar para dar a nuestras 
Comunidades un rostro nuevo. Son las 

Comunidades que requieren  una 
auténtica transformación.

El tema de la generatividad ha sido 
profundizada por estudiosos de la 

cultura contemporánea y es interesante 
notar que ellos evidencian la 

importancia de algunas acciones 
generativas, entre las cuales es 
prioritaria òel cuidar deóé



En nuestra tradición carismática 
òel cuidar deó significa el 

acompañamiento recíproco. Eso 
requiere òuna mirada de cercan²a 
para contemplar, conmoverse y 

pararse delante del otro, todas las 
veces que sea necesarioó. 

Es entrar en la dimensión de la 
òsacralidadó de la persona, 

delante de la cual se necesita 
quitarse las sandalias, porque se 
toca una òtierra sagradaó.



Una de las modalidades del 
acompañamiento, aunque no es la única, es 

el coloquio personal como experiencia de 
vida, posibilidad de confrontarnos  con la 

persona que comparte nuestra vocación, el 
carisma don del Espíritu Santo. Es un 

acontecimiento de Fe que suscita Esperanza, 
genera confianza, toca la profundidad del 

mundo interior y repercute en la Comunidad. 
No es adhesión a una norma  o a una pura 
formalidad. Es un sintonizar con el mismo 
Dios que es Misericordia, Ternura, Perdón, 
Confianza, Amor gratuito porque Dios es 

Padre y Madre, en Quien todo tiene el rostro 
de la Gratuidad.



El coloquio puede ser òel vino buenoó 
derramado sobre la cotidianidad que 
busca espacios de Amor siempre más 

amplios, haciéndonos gustar la 
fascinación de seguir a Jesús, la 

Alegría y la Esperanza de anunciar y 
testimoniar la belleza del Evangelio, 

madurar gradualmente en la 
disponibilidad y òhospedar al otroó 

en la propia morada interior.



El Coloquio puede contribuir  a hacer madurar la 
capacidad de perd·n rec²proco que es òel triunfo del 
Amoró m§s fuerte que cualquier herida, ofensa y 

fragilidad. Todo esto es dar energías nuevas  a gestos 
diarios  de nuestro vivir en Comunidad. Según D. Bosco 

òes la llave que abre los corazonesó. 



Sintámonos responsables la una de las otras para que el Señor nos 
reúna en su Nombre para ser signos de su Amor; es un don y una 

tarea que todos los días estamos llamadas a vivir con la ayuda del 
Espíritu Santo. De este modo, realizaremos juntas un maravilloso 

proyecto de Amor que da  fecundidad a la misión que se nos confía. 





Hacer nacer Vida no es un hecho individual, 
privado, sino una misión  de la Comunidad 

Educativa que está llamada a sembrar 
abundantemente con fidelidad creativa en 

el presente para dar rostro al futuro en el 
cual, sobre todo, las jóvenes generaciones 

puedan encontrar puesto como 
òciudadanos activos y cristianos 

convencidosó, seg¼n el proyecto del Amor 
de Dios. La experiencia de Valdoccoy de 

Mornéses para todos un punto de 
referencia, por el dinamismo, la creatividad, 

el valor de atraer a tantos jóvenes con los 
recorridos educativos adecuados.



Es también para nosotras, 
hoy, un desafío que 

debemos afrontar juntas 
poniendo en acto la 
riqueza del Sistema 

Preventivo para 
reconocer y llenar de 
òvino nuevoó las òjarras 
vac²asó de tantos j·venes 

en todo el mundo. 



La Educación por naturaleza 
tiene una fecundidad generativa 
y proponerla hoy es una apuesta 

fuerte, que no nos debe 
atemorizar sino provocar, para 

expresar un nuevo ardor 
apostólico creando buenas 
condiciones  atendiendo las 

inquietudes de muchos jóvenes y 
a los sueños de tantos otros que 

conocemos o que son 
desconocidos porque viven en 
òlas periferias existencialesó.



Son muchas las pobrezas que hieren a 
las nuevas generaciones y que impiden a 

muchos invertir mejor sus 
potencialidades. La pobreza más grave 

es la pobreza de valores, de 
prospectivas, de significados vitales. 

Como Instituto Educativo no podemos 
desatender, ni esperar ò tiempos 

mejoresó para tomar medidas, estamos 
llamadas a ponernos en camino con 

valentía y entusiasmo como nos enseñan 
nuestros Fundadores. Nos lo piden los 
jóvenes, la Iglesia y, quizás no siempre 
explícitamente, también la sociedad.    


